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El objetivo del presellte trc~bajo es la iderztificacióri de 10s yatrorzes 
de car-rera que sig~ie LLrzcL r1zLiestm de jóve~ies dru-arzte Iu etcipa de trarzsi- 
ciÓ11 a s~~prirliei. rizyleo. Asirlzisr~zo, se ariulizarz las posibles dijerer~cias e17 
el r7zodo e17 que ciccederz esos jóverles a ese erlzpleo erzfi~riciólz de deteuni- 
rludas camcterísticas socio-dernogrúficas j. labomles, . las posibles corz- 
secuerzcius psicológicas de 10s dijerer~tes yatr-orles de carrem ideiztificu- 
dos. Lu rlzuestm est6 forr~zada por 215 jóverzes qidierzes erz el rlzorizerzto de 
la erztrevista tierlerz su yrinzer enzyleo estable bierz corno operadores de 
nzaq~tirlaria de prod~icciórz 1' r~zarzufactura o conzo ~~suarios 1. opemdores 
de sisterizas de irzforr~zaciórz. Las resultados iderztificarz tres fornzus búsicas 
nzediarzte las c~iules 10s jóverzes de lu rizuestm accederz a SLL  11ri17zer er~z- 
pleo: ~trarzsiciórz tar-dia de 10s es t~~dios  a L L I Z  trabujo estables, cctrurzsiciórz 
terizpr-arzc~ del desenzpleo a ~ ~ i z  trzlbujo estableu 1, ayatrórz de es t~~dios  rlzús 
trabujou. Aderizús, se observa que las dijererttes for-11zus de acceder u1 nzer- 
cado luborz~l estúrz asociudas a dfererztes nzarieras de experir~zerztur esa 
trarzsiciórz j' a dijererztes estilos de afrorztarlu. 
Palabras clave: pati-orles de carrera, j~iverztud, pr-inzer- enzpleo. 
Tlzis article airizs to ideritifj. tlw cureer patterru of yourzg people 
wlzo I7uve recerztly erzteredfcill-tirne enzplo).rizerzt. Tl7e socio-der~zograplzic 
chc~rncteristics irlcl~~ded irz each putteriz ui-e urlalysed us well as tlze possi- 
ble psychological corzsequences of the patterrzs iderztified. 215 youizg peo- 
ple were irzterviewed. At tlze tinze of the irzterview, all were wor-kirzg irz tlzeir 
firstfull tinze job as nzaclzirze opemtors (i11 tlze rizetul irzdusti31) or as udnzi- 
rzistrutive stuff (i11 a rarzge of irzdustries). Tlzey had beerz enzyloyed betweerz 
3 urzd 9 nzorzths. The i-esults iderzt~fi tlzree trzlrzsitioiz patterrzs: delayed 
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trniisitiorzfiorn school to$~ll-tinze wor-k; eurly trur1sitiorzfior7z i~rierizp10)~- 
rlzerit tofiill-tinte wor-k, arld trarzsitiorz to ufi~ll-tirlze job but irz corlzbirtatior~ 
with $~r.tlzer- edi~catiorz. Tlze dutu obtuiried also present sigrzificarit diffe- 
r-erlces behveerz gr-OLL~S U S  I-egurds psychologicnl well beirig arld behuvio- 
ml strategies deploj~ed to cope with job der7zarzds. 
Key words: Car-eer- puttenis, )~olitlz, fil-st job. 
En la actualidad, la falta de estabilidad del mercado de trabajo en las so- 
ciedades industrializadas y los elevados niveles de cambio tecnológico pueden 
llevar a un individuo a experimentar di[versos cambios de profesión o de ocupa- 
ción a 10 largo de su vida, intercalados posiblernente por periodos de desempleo. 
Todo el10 hace cada vez más complejos 10s itinerarios laborales de la población 
general y en especial 10s de 10s jóvenes. Además, esas experiencias de desem- 
ple0 presentan diversos significados y responden a patrones de comportamiento 
muy dispares en el mercado laboral de las personas caracterizadas como desem- 
pleados (Blanch, 1990). Este hecho introduce elementos relevantes en el estudio 
de la inserción laboral y de 10s patrones de carrera. Además, el aumento del ni- 
vel educativo de la población general ha provocado expectativas más elevadas 
respecto a su vida profesional, aumentando la necesidad de planificar la carrera. 
Las organizaciones, por su parte, están cada vez rnás interesadas en el estudio del 
desarrollo de la carrera de sus miembros debido a la creciente importancia con- 
cedida a la calidad de la vida laboral y al esfuerzo por disminuir la rotación de 
sus miembros al tiempo que se intenta aumentar la implicación de 10s mismos 
(Salvador y Peiró, 1986). Ante esta situación, la investigación, no ajena a la rea- 
lidad social, ha desarrollado un amplio volumen de estudios, análisis o reflexio- 
nes sobre este tema tomando en consideración toda la vida laboral del individuo, 
aunque ha prestado especial interés al estudio de la población juvenil, y más con- 
cretamente al análisis de 10s procesos de inserción de 10s jóvenes en el trabajo. 
La etapa de transición del mundo educativo al contexto laboral es uno de 
10s periodos rnás críticos del desarrollo de carrera de una persona. Como afirman 
Salvador y Peiró (1986), esta transición de 10s estudios al trabajo no siempre se 
produce con facilidad debido a múltiples causas como la inestabilidad del mer- 
cado laboral o el desajuste existente entre la educación y el sistema productivo. 
De hecho, en la actualidad no se produce una mera transición de la escuela al tra- 
bajo sino más bien una transición de la escuela a la vida activa, entendiendo por 
vida activa una sucesión de periodos de empleo/desempleo, que caracterizan la 
inserción laboral (Selva, 1988). Por ello, algunos autores han señalado la necesi- 
dad de tomar en cuenta no s610 el estatus de empleo después de la transición sino 
10s diferentes patrones de empleo y desempleo de 10s que dejan el colegio y se 
incorporan al mercado de trabajo (Feather y O'Brien, 1986). 
Como Banks y Ullah (1988) han señalado, es necesario desarrollar inves- 
tigación sobre las historias tempranas tie 10s jóvenes en el mercado laboral. Esto 
resulta especialmente relevante en una situación de tasas altas de desempleo, 
donde 10s caminos de transición son diversos, y ocurren durante un periodo re- 
lativamente largo de tiempo y frecuentemente son tentativos y reversibles. Como 
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afirman Banks et al. (1992), en la actualidad es posible observar una amplia va- 
riedad de situaciones o trayectorias de la escuela al trabajo. 
La investigación relevante en el estudio de 10s patrones de transición a un 
primer empleo puede revisarse siguiendo el criteri0 del nivel de complejidad con 
que se aborda la historia laboral de 10s jóvenes. Un primer grupo de estudios es el 
centrado en 10s efectos psicosociales del desempleo, comparando 10s efectos dife- 
renciales de distintos estatus de empleo (p. ej. desempleo, empleo, estudios). Otro 
giupo de estudios más reciente profundiza en la descripción de la historia laboral 
de 10s jóvenes, identificando sus patrones de carrera, es decir, en la sucesión de las 
principales posiciones por las que va pasando un joven a 10 largo del tiempo. Ade- 
más, algunos estudios han tratado de identificar 10s efectos que 10s diferentes pa- 
trones tienen sobre el individuo. Estos estudios han sido realizados fundamental- 
mente desde la sociologia (p.e. Casal, Masjuán y Planas, 1990) y la psicologia 
social (p. ej. Peiró, Hontangas y Salanova, 1990; Banks et al., 1992; Claes, Ruiz- 
Quintanilla y Whitely, 1992). Si bien desde ambas disciplinas se asume que tanto 
10s determinantes personales como 10s situacionales son relevantes en el análisis 
de 10s patrones de carrera, desde la aproximación sociológica se hace un mayor 
hincapié en la necesidad de considerar aspectos situacionales tales como las con- 
diciones económicas, la estructura social y el sistema de enseñanza, mientras que 
desde la psicologia se destacan más 10s determinantes personales como 10s intere- 
ses, las actitudes, 10s valores y la toma de decisiones de 10s jóvenes. 
En el campo de la sociologia, tal vez, 10s estudios más representativos que 
intentan analizar 10s patrones de carrera de 10s jóvenes son 10s realizados por el 
<<Grup de Recerca sobre Educació i Treballn (p. ej. Casal, Masjuán y Planas, 
1990; Masjuán, Ajenjo, Vivas y Zaldivar, 1990; Masjuán, Vivas y Zaldivar, 1992; 
Masjuán, Vivas y Zaldivar, 1994). Los resultados obtenidos ponen de manifiesto 
que la transición temprana de la escuela al trabajo está disminuyendo a causa de 
la escasez de trabajo produciéndose un alargamiento del itinerari0 escolar en 10s 
jóvenes, aunque hay grupos que abandonan pronto el sistema escolar. Por otra 
parte, se observa que las transiciones son diversas para diferentes grupos de jó- 
venes, son tentativas y con frecuencia compaginan actividades de estudio y tra- 
bajo, se producen (en una primera etapa) hacia trabajos precarios, a menudo 
temporales o a tiempo parcial, en el mercado negro, con trabajadores poc0 cua- 
lificados y con pocas o ninguna oportunidad de desarrollar conductas y habili- 
dades (Casal, Masjuán y Planas, 1990, 1991). 
En 10s estudios realizados desde la psicologia social, también cabe diferen- 
ciar dos orientaciones. La primera se centra en la transición de la escuela al tra- 
bajo y presta mayor atención a 10s antecedentes de 10s patrones de transición 
identificados. En especial, estudia 10s antecedentes familiares, el rendimiento en 
la escuela, las actitudes ante la escuela y el trabajo, la orientación vocacional y 
ocupacional y la búsqueda de empleo. Ejemplos representativos de esta orienta- 
ción son 10s de Banks et al. (1992) en Inglaterra y 10s trabajos desarrollados en el 
<<Proyecto Transición,, en España (p. ej. Selva, 1988; Peiró, Hontangas y Sala- 
nova, 1992). La segunda orientación presta mayor atención a la interacción de las 
caracteristicas personales relevantes para el trabajo (valores, actitudes, etc.) y el 
ambiente laboral. El marco teórico que la inspira es el relativo a la socialización 
laboral y en 61 se presta especial atención a las transiciones y actividades labora- 
les de la fase temprana de la carrera ya que influyen en cl desarrollo del rol labo- 
ral a través de su influencia sobre el significado del trabajo y el bienestar psicoló- 
gico (Claes, Ruiz-Quintanilla y Whitely, 1992). En estos estudios se adopta una 
aproximación complementaria al estudio de las transiciones. El análisis se centra 
en 10s jóvenes que tuvieron éxito en conseguir un trabajo regular y se estudian sus 
patrones de transición mediante una entrevista r~trospectiva. En este marco se si- 
túa el proyecto de investigación wosy (Work Sociali~ation of Youtlz) en el que se 
han estudiado 10s patrones de carrera previos a la obtención de un trabajo estable 
a tiempo completo y 10s posteriores a la obtención de ese primer empleo (p. ej. 
Coetsier, 1991; Claes et al., 1992). Coetsier, (1991), mediante la técnica del aná- 
lisis cl~lster y considerando un interval0 temporal de dos años hasta la obtención 
de un primer empleo estable, identifica, en una muestra de 295 jóvenes belgas, 
tres patrones de carrera diferentes: qatrón de carrera progresiva)), <<patrÓn de ca- 
rrera pospuesto)) y ccpatrón de carrera estable)). En un estudio posterior, Claes, 
Ruiz-Quintanilla y Whitely (1992) analizan las trayectorias seguidas por jóvenes 
de una muestra internacional desde dos años antes de obtener su primer empleo 
estable hasta un año después de haberlo conseguido. Mediante la técnica del ani- 
lisis c l ~ ~ s t e r  se identifican 10s siguientes patrones de calrera: crernpleo)), <<de la 
educación vocacional al empleo)), <<del desempleo al empleon, <<del desernpleo y 
el servicio militar al empleo)), <<del empleo al entrenamiento adicional)) y <<de la 
educación general al empleo)). Además, en este estudio se describen 10s patrones 
de carrera identificados no s610 en base a variables de tipo socio-demográfico, 
sino que se analiza la relación entre 10s itinerarios identificados y el significado 
del trabajo y el grado de salud mental. Los resultados muestran que son 10s jóve- 
nes que pasan del servicio militar y el desempleo al empleo 10s que peor salud 
mental tienen y menos importancia conceden al trabajo. Claes et al. (1992) su- 
gieren que en futuros estudios deberían tomarse en consideración las condiciones 
que posibilitan el ajuste entre las caracteristicas personales de 10s jóvenes y el am- 
biente laboral durante la fase temprana de la carrera. Entre las posibles variables 
a estudiar mencionan el conflicto de rol, el ajuste entre las habilidades individua- 
les y 10s requerimientos del trabajo, la satisfacción laboral y las estrategias desa- 
rrolladas por 10s jóvenes para conseguir ese ajuste al trabajo. Sin embargo, todos 
estos estudios han prestado poca atención a 10s sectores ocupacionales estudiados 
o a su contextualización en un sistema ocupacional mis  amplio. 
Para que el10 resulte posible, es necesario determinar 10s marcos de refe- 
rencia que contextualicen 10s resultados que se obtengan para 10s diferentes gru- 
pos ocupacionales que sean objeto de estudio. Dichos marcos deben referirse a 
10s niveles de cualificación profesional (p. ej. mediante 10s niveles homologados 
de cualificación profesional establecidos por la Unión Europea), a 10s sectores 
ocupacionales (p. ej. operacionalizados por ei CITP-88 Comunitaria) y a 10s sec- 
tores de actividad económica (categorizados p. ej. por el CNAE). Además hay que 
tomar en consideración 10s modelos de relaciones laborales vigentes en el país y 
el periodo temporal en el que se realiza el estudio. 
En nuestro caso, desde el año 1989 al 1992, periodo de realización de este 
estudio, se observa una tendencia cada vez mayor por parte de las empresas priva- 
das a realizar contratos temporales frente a 10s contratos indefinidos. Casi el 69% 
de 10s contratos existentes en el año 1989 son contratos indefinidos, mientras que 
en el año 1992 el porcentaje de 10s mismos ha descendido al 61%. Durante esos 
años, el Gobiemo introduce determinadas formas de contrato que facilitan a las 
empresas la contratación de personal joven de manera temporal, a través del con- 
trato para la formación o del contrato en prácticas. La realización de cualquiera de 
estos contratos permitia a las empresas reducir una paste o el total de su aportación 
a la Seguridad Social. El contrato en prácticas no iba dirigido exclusivamente a 10s 
jóvenes, ya que podian optar a 61 todas aquellas personas inscritas como deman- 
dantes de Empleo en el INEM con titulación universitaria o equivalente, titulo de 
Bachiller, de Formación Profesional o de otras titulaciones académicas o laborales 
que habilitaran para el ejercicio profesional. No obstante, un requisito era que no 
hubiesen transcurrido mas de cuatro años desde la obtención del correspondiente 
titulo por 10 que la mayor parte de personas que accedian a dicho contrato eran per- 
sonas jóvenes. Tanto en el contrato para la formación, como en el contrato de prác- 
ticas el tiempo permitido era de tres años, pudiendo posteriormente pasar a un con- 
trato indefinido, 10 cua1 obligaba a que con frecuencia 10s jóvenes en caso de no 
poder quedarse en las empresas con contratos fijos, tuvieran que finalizar su con- 
trato a 10s tres años. Por otra paste, el contrato eventual, por circunstancias de la 
producción, facilitaba la contratación de trabajadores de acuerdo a las exigencias 
del mercado, acumulación de tareas o exceso de pedidos, aun tratándose de la ac- 
tividad normal de la empresa. De esta manera, en algunos casos se producian con- 
tratos de algunos meses, después estas personas pasaban al desempleo y posterior- 
mente volvian a ser contratados y asi sucesivamente. 
En este marco, el objetivo general del presente trabajo es identificar y des- 
cribir 10s patrones de carrera de una muestra de jóvenes durante la transición a 
su primer empleo estable. Este objetivo general se concreta en otros tres más es- 
pecifico~: 
1) Identificar 10s patrones de carrera de 10s jóvenes durante el proceso de 
inserción al primer empleo estable. 
2) Describir 10s patrones de carrera identificados en base a un conjunt0 de 
variables socio-demográficas y laborales. 
3) Explorar si existen diferencias entre 10s patrones de carrera identifica- 
dos en las variables bienestar psicológico, estrés de rol y en las estrategias de 
ajuste al trabajo (nivel de esfuerzo, estrategias de desarrollo de la carrera y con- 
duc ta~  de innovación de contenidos en el puesto de trabajo). 
Metodologia 
Descripción de la muestra 
La muestra se compone de trabajadores de empresas de mis  de 50 em- 
pleados, en su mayor parte. Se acotó este tamaño minimo ya que el objeto de 
estudio es el análisis de las trayectorias de carrera no s610 externas sino tam- 
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bién internas. Por ello, era necesario acudir a empresas donde hubiese una 
cierta diversificación de puestos y roles, y un número de puestos suficiente 
para hacer posible una transición interna de unos puestos a otros y, por tanto, 
existieran más opciones de desarrollo de carrera. Estas empresas se distribu- 
yen por diferentes zonas geográficas en el ámbito nacional (Barcelona, Sevi- 
lla, Zaragoza, Valladolid, Canarias, Bilbao, Valencia y Alicante). En el mo- 
mento en el que se les entrevista, 10s sujetos se caracterizan por ser jóvenes 
para quienes el actual trabajo es su primer empleo estable. Anteriormente es- 
taban desempleados o s610 habian tenido esporádicamente empleos a tiempo 
parcial, de fin de semana o similares. En este primer empleo tienen una anti- 
guedad entre 3 y 9 meses, aunque en algunos casos exceden estos limites, sin 
superar nunca 10s 12 meses. 
Asimismo, 10s jóvenes de la muestra pertenecen a dos grupos ocupacio- 
nales: usuarios y operadores aprendices en sistemas de información, y opera- 
dores de máquinas y herramientas que desarrollan su actividad en procesos de 
producción y manufacturación de la industria del metal. Con el fin de contex- 
tualizar dichos grupos en 10s marcos referidos anteriormente, y facilitar asi la 
posible comparación de 10s resultados del presente estudio con 10s que puedan 
obtenerse de otros grupos ocupacionales en otros estudios, ofrecemos a conti- 
nuación la caracterización de 10s grupos ocupacionales estudiados. En primer 
lugar, en referencia al nivel educativo 10s dos grupos ocupacionales corres- 
ponden al nivel 2 de la UE ccescolaridad obligatoria y formación profesional>>. 
En segundo lug,ar, la clasificación CITP-88 Comunitaris nos permite encuadrar 
el sector admin~strativo en el marco del sector ccEmpleados de tip0 administra- 
tivo>>, y dentro de 61 en el de ccempleados de oficinasn con el código 4 1,  mien- 
tras que el grupo de operarios del meta1 se ubica en el marco del sector ccarte- 
sanos y obreros de oficios de tipo artesanal>) concretamente ccartesanos y 
obreros de oficios del meta1 de la construcción mecánica y similares)> con el 
código 72. Por Último, 10s sectores económicos vienen clasificados por el 
CNAE, en 61 10s operarios de metal se ubicarian en la sección D, subsecciones 
DJ: <<Metalurgia y fabricación de productos mecánicos>>, DM: ccFabricación de 
material de transporte>> y DN: cdndustrias manufactureras diversas)> mientras 
que 10s grupos de jóvenes administrativos 10 harian de manera horizontal a lo 
largo de todas las secciones. 
Se seleccionaron estos dos grupos ocupacionales tomando en cuenta el in- 
terés del Proyecto WOSY por realizar un estudio comparativo de la socialización 
laboral de jóvenes de diferentes paises. En este sentido, es necesario remarcar 
que el criteri0 básico de selección se ha basado en la definición de grupos OCU- 
pacionales objetivo (target gm~ips ) ,  prescindiendo de criterios de representativi- 
dad de la población de jóvenes españoles recién incorporados a su primer em- 
pleo. Desde este punto de vista, cualquier generalización que pueda derivarse del 
presente estudio debe estar referida a las caracteristicas de 10s grupos ocupacio- 
nales considerados. 
La muestra est6 formada por 215 sujetos de 10s cuales 91 son operadores de 
maquinaria de producción y manufactura (42.3%) y 124 usuarios y operadores 
aprendices de sistemas de información (57.7%). Las competencias requeridas para 
cada tipo de puesto pueden determinarse a partir del Job F~ivlctional Analysis 
(Fine, 1955) empleado por el DOT (Diccionari0 de Titulos Ocupacionales). En la 
presente investigación se llevó a cabo una adaptación del DOT, de manera que se 
conservan las tres dimensiones originales y se modifican algunas funciones dentro 
de ellas, quedando de la siguiente forma: en la dimensión datos aparecen las fun- 
ciones de, 1. Lectura de instrucciones; 2. Comparación; 3. Copiado; 4. Cálculo; 5. 
Compilación; 6. Análisis; 7. Innovación, y 8. Coordinación. En la dimensión de 
personas se encuentran: 1. Recepción de instrucciones; 2. Servicio-Atención; 3. 
Verbalizaciones-gestos; 4. Entrenamiento, y 5. Persuasión. En la dimensión obje- 
tos se contemplan, 1. Manejo; 2. Alimentación-retirado; 3. Vigilancia; 4. Manipu- 
lado; 5. Control; 6. Trabajo de precisión, y 7. Puesta apunto. Este instrumento pro- 
porciona cuatro indices de complejidad: un indice para cada dimensión, datos, 
personas y cosas, y un índice global. El nivel de complejidad se obtiene del valor 
que le cossesponde a la categoria más frecuente en cada jerarquia funcional. Los 
indices pueden adoptar 10s valores 1 a 5 en la escala de personas, 1 a 7 en la escala 
de cosas y 1 a 8 en la escala de datos. Ahora bien, con el objeto de comparar 10s ni- 
veles de complejidad entre escalas y formar un indice global, las escalas de datos 
y de objetos son reescaladas del 1 al 5. 
Los resultados muestran que 10s puestos de trabajo de la muestra son 
puestos de escasa complejidad. Asimismo, cabe señalar que en las áreas de datos 
y personas prevalecen las funciones simples. Tan s610 en las actividades con ob- 
jetos 10s puestos alcanzan funciones algo mis  complejas. Si tenemos en cuenta 
la complejidad en función del grupo ocupacional, se observa que 10s puestos de 
10s trabajadores del meta1 son mis  complejos globalmente que 10s administrati- 
vos, 10 que es debido a su mayor complejidad en la dimensión cosas, ya que esta 
escala contiene 10s niveles más elevados de complejidad de la muestra, reali- 
zando las funciones de control, precisión y puesta a punto. Por el contrario, 10s 
puestos administratives contienen funciones más complejas en el ámbito inter- 
personal que 10s puestos del sector metal, dimensión que a su vez recoge 10s ni- 
veles mis  bajos de complejidad, predominando las funciones de recepción de 
instrucciones y atendes a otras personas. El lector interesado puede encontrar 
una información más detallada en Hontangas, Miravet, Salanova, Ripoll, Prieto 
y Caballer (1994). 
Retomando la descripción de la muestra y si tenemos en cuenta la distri- 
bución de 10s sujetos en f~lnción de la variable sexo, se observa que el 41.9% de 
10s sujetos son mujeres (N = 90) y el resto, es decir, 125 sujetos (58.1 %) son va- 
sones. Respecto a la edad, 10s sujetos menores de 22 años representan el 34% de 
la muestra (73 sujetos), 10s sujetos de 22 a 24 años representan el 39.5 % 
(N = 85) y 10s sujetos con más de 24 años el 24.2%(N = 52) además de 5 sujetos 
de 10s que no consta su edad (2.3%). Atendiendo a la variable nivel de estudios 
alcanzado, aparecen 23 jóvenes que han cursado hasta EGB (10.7%), 15 1 han re- 
alizado FP y BUP (70.2%), 193 tienen estudios de grado medio (8.8%) y 22 estu- 
d i o ~  de grado superior (10.2%). Finalmente se ha tenido en cuenta la experien- 
cia laboral anterior, encontrándose 72 sujetos sin experiencia alguna previa a 
este trabajo (33.5%), 139 con experiencia previa ocasional (64.6%), y 4 sujetos 
de 10s que no consta su experiencia laboral (1.9%). 
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Variables consideradas y su operacionalizacidn 
En el presente estudio se han considerado las siguientes variables: 
Patrones de carrera. El instrumento empleado ha sido elaborado por el 
~ W O S Y  Irzternatiorzal Researclz Teariz>> (1989). En 61 se recoge información sobre 
las actividades preparatorias de 10s jóvenes antes de entrar en su primer trabajo 
estable. Se trata de una entrevista-cuestionario retrospectiva hasta dos años antes 
del estado laboral actual. Para cada periodo de tres meses 10s sujetos contestaban 
la actividad que habian estado haciendo I!a mayor parte del tiempo entre las si- 
guientes actividades: 1) Desempleo, 2) Servicio militar o civil, 3) Estudios, 4) 
Estudios + trabajo (predominando estudios), 5) Trabajo + estudios (predomi- 
nando trabajo), 6) Trabajo temporal, 7) Trabajo estable a tiempo parcial, 8) Tra- 
bajo estable a tiempo completo. 
Variables socio-clenzográficas y laborales. El cuestionario utilizado pre- 
senta una parte que contiene datos socio-demográficos y laborales como el sexo, 
la edad, el nivel de estudios, el grupo ocupacional y la experiencia laboral pre- 
via. La edad, cuyo rango oscila entre 10s 17 y 10s 34 años, aunque una gran parte 
de 10s sujetos se sitfian por debajo de 30 años, ha sido agrupada en tres interva- 
10s: menores de 22 años, entre 22 y 24 años, y mayores de 24. Al establecer esta 
clasificación se han tenido en cuenta las etapas del desarrollo de carrera de Su- 
per (1957). Dos de las etapas que distingue este autor son: la etapa de explora- 
ción (entre 15 y 24 años) y la etapa de establecimiento (25-44 años). Dos de las 
subetapas que señala en la etapa de exploración son: 1) entre 18 y 21 años, etapa 
de transición, esta etapa viene definida por la entrada en el mercado laboral y la 
implementación del autoconcepto; 2) etapa de ensayo, entre 22 y 24 años donde 
el joven se inicia en un área de trabajo determinada y se ensaya esta área como 
trabajo definitivo. Respecto a la etapa de establecimiento era también interesante 
considerar para este estudio la subetapa de ensayo, entre 25 y 30 años, donde el 
área laboral elegida puede conducir a pruebas insatisfactorias, provocando va- 
r i o ~  cambios antes de que se encuentre el trabajo definitivo. Respecto al nivel de 
estudios las categorias contempladas han sido: (1) EGB, (2) BUP y FP, (3) Estu- 
d i o ~  de Grado medio, y (4) Estudios de grado superior. En cuanto a la variable 
grupo ocupacional ya hemos señalado 10s grupos contemplados: ( I )  operadores 
de maquinaria de producción y manufactura, y (2) usuarios y operadores de sis- 
temas de información. Por ultimo, la experiencia laboral previa se divide en (1) 
sin experiencia previa de trabajo, y (2) con experiencia previa, que en ningún 
caso ha sido de carácter regular (de fin dle semana, trabajo de vacaciones y en 
prácticas). La distribución porcentual de 10s sujetos de la muestra en función de 
estas variables ha sido descrita en el apartado anterior. 
Bielzestar psicoldgico. Ha sido medida con la versión reducida de 12 
items del General Healtlz Qc~estiorzrzaire (GHQ, Goldberg, 1972) adaptada al es- 
pañol por Rodríguez, Hontangas, Bravo, Grau y Ramos (1993) y en ella se pide 
comparar 10s sentimientos actuales con 10s que habitualmente se tienen. La es- 
cala de respuestas presenta cuatro anclajes: mejor que habitualmente (I) ,  más o 
menos como siempre (2), menos que habitualmente (3) y mucho menos que ha- 
bitualmente (4). Altas puntuaciones en esta escala indican bajo bienestar psico- 
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lógico. La fiabilidad de esta escala es de 0.75. Rodríguez et al. (1993) analizaron 
la estructura empírica del instrumento obteniendo dos factores denominados 
ccdepresión-ansiedad (5 items, a = 0.73) y cccompetencia o capacidad de afron- 
tarniento>> (7 items, a = 0.63). 
Estre's de rol. El estrés de rol hace referencia al grado en que el sujeto 
experimenta en su trabajo conflicto y ambigiiedad en el desempeño de su rol. Por 
conflicto de rol se entiende la presencia de expectativas y demandas incompati- 
bles emitidas sobre una misma persona focal (González-Rom$ 1989). La anzbi- 
giiedad de rol hace referencia a la falta de información necesaria para desempe- 
ñar un determinado rol focal (González-Romá, 1989). El instrumento utilizado 
para medir ainbas variables es una versión reducida de la escala de Conflicto y 
Ar~zbigiiedad de Rol de Rizzo, House y Lirtzman (1970). Esta escala ha sido 
adaptada por Bravo, Salanova, Ripoll, Hernández y Zornoza (1994). Consta de 
nueve items con formato tip0 Likert de cinco alternativas de respuesta: no 10 des- 
cribe en absolut0 (I), s610 10 describe ligeramente (2): 10 describe a medias (3), 
10 describe bastante bien (4), 10 describe perfectamente (altas puntuaciones en 
esta escala indican ausencia de ambigiiedad de rol). El análisis factorial reali- 
zado sobre 10s nueve items ofrece una solución de dos factores para la escala de 
conflicto de rol ccconflicto mediosfinem (3 items, a = 0.85) y <cconflicto inter- 
emisores>> (2 items, correlación de 0.70). La consistencia interna de la escala 
global de conflicto de rol es de 0.76. La escala de ambigüedad de rol también 
presenta una solución bifactorial. El primer factor ha sido denominado ccambi- 
giiedad de rol situacional>> (2 items, correlación = 0.68). El segundo factor, se 
denomina ccambigiiedad de rol personal>> (2 items, correlación = 0.48). La escala 
global de ambigüedad de rol presenta una consistencia interna igual a 0.55. 
Esrrategias de ajuste al trabajo. Las estrateg.ias de ajuste al trabajo con- 
sideradas son: el nivel de esfuerzo puesto en el trabajo, las conductas de innova- 
ción de contenidos y las estrategias de mejora de la carrera. Nivel de esfilerzo. La 
escala utilizada consta de dos items que se refieren a la cantidad de esfuerzo que 
el sujeto pone en su trabajo en comparación a otros trabajadores y al que ponia 
61 cuando empezó a trabajar. La escala de respuesta tipo Likert consta de cinco 
anclajes desde mucho menos esfuerzo (1) hasta mucho más esfuerzo (5) .  La co- 
rrelación de estos dos items es igual a 0.32. Corzd~lctas de irzrzovación de corzte- 
rzidos. Se ha operacionalizado con la adaptación de la subescala del Eizlzaizciizg 
Strategies: Corzterzt Iiznovatioiz de Whitely (1987). Esta adaptación fue realizada 
por Martin, Ripoll, Hontangas y Prieto (1 994). La escala consta de tres items que 
miden 10s siguientes aspectos conductuales: ensayo de métodos o procedimien- 
tos para llevar a cabo sus tareas o responsabilidades, sugerencias que ofrecen a 
10s supervisores para utilizar inétodos o procedimientos diferentes y búsqueda 
activa de mayores oportunidades de adquirir y aceptar mis  responsabilidades. La 
escala de respuesta, tipo Likert, se compone de cinco anclajes: 1 = nunca, 2 = ra- 
ras veces, 3 = en algunas ocasiones, 4=con bastante frecuencia y 5 = muy fre- 
cuentemente. La consistencia interna de la escala, medida mediante el coefi- 
ciente alpha de Cronbach, es de 0.60. Estrategias de nzejora de la carrera. Esta 
escala ha sido elaborada a partir de la utilizada por Bachman, O'Malley y Jhons- 
ton (1978) y el Career Strategies Iizveiztory de Penley y Gould (1981). Este ins- 
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trumento, fue adaptado por Sanchis, Hontangas, Peiró y Prieto (1994). Está com- 
puesto por 12 items con formato tip0 Likert de cinco alternativas de respuesta. 
Al sujeto se le pregunta en qué medida ha realizado una serie de actividades para 
mejorar las oportunidades futuras de su carrera, según la siguiente escala de res- 
puestas: nada ( I ) ,  poco (2), nivel medio (3), bastante (4) y mucho (5). El coefi- 
ciente alpha es igual a 0.77. 
Resultados 
Para cubi-ir 10s objetivos planteados en el presente estudio se han seguido 
las siguientes fases: en primer lugar, se identifican 10s patrones de transición a un 
empleo estable que han seguido 10s jóvenes estudiados. A continuación, se ex- 
plora en qué medida existen diferencias em el modo en que acceden esos jóvenes 
a su primer empleo en función de un conjunt0 de caracteristicas socio-demográ- 
ficas y laborales. En tercer lugar, se anali~zan las posibles diferencias existentes 
en el bienestar psicológico, el estrés de rol y las estrategias de ajuste al trabajo 
entre 10s distintos patrones de carrera identificados. En cada uno de 10s aparta- 
dos en 10s que se analizan posibles diferencias, se plantean en primer lugar las 
hipótesis y posteriormente se describen 10s resultados obtenidos. El motivo por 
el que se ha demorado el planteamiento de hipótesis es por la necesidad de iden- 
tificar en primer lugar las trayectorias laborales seguidas por 10s jóvenes para es- 
tablecer 10s resultados que se esperan alcanzar. 
Andlisis de 10s patrones de transición a izn primer ernpleo estable 
Para la identificación de 10s patrones de transición a un primer empleo es- 
table se han utilizado técnicas de agruparn~iento y clasificación. Los datos son so- 
metidos a procedimientos de análisis clu,sters, en los que las variables de agru- 
pamiento son 10s distintos trimestres considerados. Los resultados alcanzados 
permiteli identificar tres patrones de carrera durante la fase de transición a un 
primer empleo estable: 
Patrórl I.  Agrupa al 35.81% de 10s sujetos. Durante 10s primeros trimes- 
tres la mayor parte de 10s sujetos están estudiando, concretamente, en el primer 
trimestre el porcentaje es un 67.5%. Este porcentaje se mantiene elevado hasta el 
séptimo trimestre (44.16%). En este trimestre hay también una tasa importante 
de jóvenes desempleados (32.47%). Sin embargo, ninguno de 10s jóvenes que se 
agrupan en esta trayectoria dice tener un trabajo estable en el trimestre siete. Es 
en el Últirno trimestre cuando la mayor parte de 10s sujetos consigue un trabajo 
estable a tiempo completo (88.32%). Polr ello, caracterizamos esta trayectoria 
como Trarzsiciórz tardía de 10s est~idios a urz trabajo a estable (véase Gráfico 1). 
Patrólz 2. En 61 se encuentran el 22!.79% de 10s jóvenes de la muestra. Este 
patrón ha sido denominado Transiciórz teliz,orana del desenzpleo a Llrz trabajo es- 
table. Como se observa en el Gráfico 2, en 10s primeros cuatro trimestres un por- 
centaje importante de sujetos est6 desempleado. Concretamente, en el tercer tri- 
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mestre, el 58.21% de 10s jóvenes no tiene trabajo. Sin embargo, en el trimestre 
cinco un 46.93% de sujetos tiene ya un trabajo estable. Este porcentaje va au- 
mentando progresivamente a 10 largo de los siguientes trimestres hasta el octavo 
con el que la practica totalidad de 10s jóvenes tiene un trabajo estable (97.96%). 
Patrón 3. Agrupa al 41.40% de 10s sujetos de la muestra. Esta trayecto- 
ria, al igual que el patrón 1, se caracteriza por un porcentaje muy elevado de jó- 
venes que están estudiando en 10s primeros trimestres (durante el primer trimes- 
tre, el 60.42%). Este porcentaje desciende progresivamente. Además, las 
actividades referentes a la combinación de estudios más trabajo son relevantes 
en toda la trayectoria. La mayor parte de 10s jóvenes que combinan 10s estudios 
con el trabajo se concentran en este cluster. En el trimestre siete se observa un 
acusado descens0 en el porcentaje de jóvenes que dicen estar estudiando mien- 
tras que la combinación de estudios y trabajo adquiere más relevancia (57.39%) 
junto a la de trabajo estable (35.24%). En el Último trimestre, todavia existe un 
porcentaje importante de jóvenes que combinan el trabajo con 10s estudios 
(43.21%) auilque en ese momento el trabajo es la actividad I .-dominante. Asi 
pues, la diferencia fundamental, con el cluster 1, es que en éste se agrupan 10s jó- 
venes que combinan el estudio con el trabajo. Esta trayectoria ha sido denomi- 
nada Patróiz de est~fdios 11zás trabajo (véase Gráfico 3). 
Trimestres 
Gt.if;co I .  Patrón I: <<Transición tardia de 10s estudios a un trabajo a estable),. 
Desempleo - Servicio nulitar - Estudios - Est. + trab. 
--t- Trab. +Est. - Trab. temporal - Trab. est. t. parc. - Trab. est. t. comp. 
Trimestres 
Gi.tifico 2. Patrón 2: <(TransiciÓn teniprana del desempleo a un trabajo establen 
--+- Servicio militar 
--o ~- Est. + tmb. 
--+-- Trab. + Est. 
Trab. temporal - Trab. est. t. parc. - Trab. est. t. conip. 
O 1 2 3 4 5 6 
Trimestres 




Est. + trab. 
Trab. + Est. 
Trab. temporal 
Trab. est. t. parc. 
Trab. est. t.  comp. 
Cornposición diferencial de 10s patrones de transición a un empleo estable 
en función de variables socio-demográficas y laborales 
Al igual que han hecho otros estudios realizados sobre las trayectorias de 
inserción profesional de 10s jóvenes (p. ej. Casal et  al., 1990; Coetsier, 199 1; 
Banks et al., 1992), tras identificar 10s patrones de transición es oportuno identi- 
ficar si existen relaciones significativas entre diversas caracteristicas sociodemo- 
oráficas y laborales y 10s patrones de carrera identificados. En este estudio ana- 9 
lizaremos la relación entre esos patrones de transición y el sexo, la edad, el nivel 
de estudios, el grupo ocupacional y la experiencia laboral previa. Las hipótesis 
que se plantean son: 
1 )  En f~lnción del sexo se espera que las mujeres experimenten, en mayor 
medida, unas trayectorias laborales en las que 10s estudios son una actividad im- 
portante (cctransición tardia de 10s estudios al trabajo,, ylo ccpatrón de estudios 
mis  trabajo,,) mientras que 10s hombres se agrupen principalmente en el patrón 
denominado cctransición temprana del desempleo al trabajo>>. 
Esta hipótesis se fundamenta en la tendencia observada, en 10s Últimos 
años, en nuestras sociedades, de un mayor alargamiento del periodo de forma- 
ción de las mujeres que el de 10s varones. Asimismo, nuestras predicciones se 
basan en 10s datos obtenidos en estudios cuyos resultados sugieren que hay un 
mayor número de m~ijeres que sigue estudiando después de 10s 16 años que de 
hombres (Banks et al., 1992). 
2) En relación a la variable edad se espera que 10s jóvenes menores de 22 
aiios se agrupen en mayor medida en el patrón cctransición tardia de 10s estudios 
al trabajo>> mientras que 10s mayores de 24 años pensamos que es más probable 
que hayan accedido antes al primer empleo y por el10 se concentraran en mayor 
proporción en el patrón cctransición temprana del desempleo a un trabajo estable,,. 
3) Respecto a la relación entre 10s patrones de carrera identificados y el ni- 
vel de estudios se espera que aquellos jóvenes con niveles de estudios más ba- 
jos pasen con mayor probabilidad por un periodo de desempleo antes de conse- 
guir su primer empleo estable. Por tanto, se espera que las personas con un nivel 
de EGB se concentren en mayor medida en la trayectoria de transición temprana 
del desempleo a un empleo regular. Además, se espera que 10s jóvenes con estu- 
dios universitarios se concentren en mayor medida en la trayectoria caracteri- 
zada por la combinación de estudios y trabajo, ya que como afirman Masjuán, 
Vivas y Zaldivar (1994) cada vez es mis frecuente esta estrategia entre 10s jóve- 
nes universitarios. 
4) Se espera que 10s jóvenes pertenecientes al grupo ocupacional usuarios 
y operadores aprendices en sistemas de información (administrativos) combinen 
en mayor medida 10s estudios con el trabajo habida cuenta de que las competen- 
cias requeridas son de carácter mis  generalista. Por otra parte, que 10s operado- 
res de máquinas y herramientas que desarrollan su actividad en procesos de pro- 
ducción y manufactura del meta1 se concentren mayormente en el patrón 
cctransición temprana del desempleo a un empleo establen, ya que la formación 
recibida es más especifica para este tip0 de actividades. 
5) En cuanto a la variable experiencia laboral previa se espera que aque- 
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llos jóvenes que carecen de la misma se agrupen en mayor proporción en el pa- 
trón denominado crtransición tardia de rlos estudios a un empleo>> ya que posible- 
mente se caracterizan por haber dedicado un tiempo importante a 10s estudios a 
tiempo completo. Por otra parte, se espera que aquellos jóvenes con algún tipo 
de experiencia laboral se concentren en el patrón de estudios mis trabajo. 
Con el fin de contrastar estas hipótesis empiricamente hemos realizado 
pruebas Chi cuadrado para cada una de: las variables consideradas y 10s patrones 
de transición a un trabajo estable. 
Los resultados obtenidos en función del sexo muestran diferencias en la 
forma en que se agrupan hombres y murjeres en 10s diferentes patrones de carrera 
(Chi cuadrado = 6.53; p = .04). Concretamente, se aprecia que e1 patrón deno- 
minado <<TransiciÓn temprana del desempleo a un trabajo estable>> está formado 
mayoritariamente por hombres mientras que en el patrón estudios mis trabajo 
tienden a concentrarse las muijeres. En el patrón ccTransición tardia de 10s estu- 
d i o ~  a un trabajo establen no se observan diferencias importantes en la disti-ibu- 
ción. Asi, 10s resultados confirman la hipótesis planteada y son coherentes con 
10s estudios realizados con anterioridad en 10s que se observa que las muijeres 
tienden a prolongar sus estudios con nlayor frecuencia que 10s hombres (Banks 
et al., 1992) 
Los análisis efectuados en función de la edad no resultan significativos 
aunque se aproximan al nivel convencional de significación estadística (Chi cua- 
drado = 8.10 p = 0.09). Así pues, se observan tendencias de agrupamiento cohe- 
rentes con las hipótesis. En el patrón II (<<TransiciÓn tardia de 10s estudios a un 
trabajo establen) predominan 10s sujetos lnenores de 22 años. En el patrón deno- 
minado <cTransición temprana del desempleo a un trabajo estable>> es destacable 
la tasa de sujetos mayores de 24 años. El patrón de <<estudios mis trabajo>> está 
formado principalmente por sujetos entre 22 y 24 años. 
Se han obtenido diferencias significativas en fu~nción del nivel de estudios 
(Chi cuadrado = 17.88 p = 0.01), aunque en todos 10s patrones de carrera hay un 
mayor porcentaje de jóvenes con un nivel de estudios de BUP o FP debido a la 
mayor proporción de sujetos con este nivel de formación. No obstante, se ob- 
serva que mis  de la mitad de 10s sujetos con un nivel de estudios de EGB (no han 
finalizado la FP) se agrupan en el patrón 2 (<<Transición temprana del desempleo 
a un trabajo estable>>). Los jóvenes con un nivel de BUP o FP se concentran en 
mayor proporción en el patrón de estudios más trabajo y en el denominado 
ccTransici6n tardia de 10s estudios a ur1 trabajo estable,,, y 10s jóvenes con estu- 
d i o ~  universitarios de grado medio o superior se concentran fundamentalmente 
en el patrón de estudios más trabajo. A,si pues, 10s resultados confirman una vez 
mis la hipótesis planteada y son coheirentes con 10s obtenidos en anteriores es- 
tudios (Masjuán et al., 1994). 
También son significativos 10s resultados alcanzados en función de la va- 
riable grupo ocupacional (Chi cuadraclo = 11.89; p = .003). El patrón 2 (crTran- 
sición temprana del desempleo a un trabajo estable>>) está formado mayoritaria- 
mente por operarios del sector del meta1 y el 70.8% de 10s jóvenes agrupados en 
el patrón 3 (ccPatrón de estudios mis  trabajo,,) son administrativos. En el 
patrón 1 (ccTransición tardia de 10s estudios a un trabajo estable>>) se da una dis- 
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tribución bastante homogénea de 10s dos grupos ocupacionales considerados. Se 
confirma pues la hipótesis planteada. 
Finalmente, 10s resultados en función de la experiencia laboral previa no 
presentan diferencias significativas (Chi cuadrado=1.23; p=.54) y no se con- 
firma la hipótesis planteada. Quizás haya que tener en cuenta que en esta mues- 
tra la experiencia laboral previa es siempre de carácter eventual (p. ej. trabajos 
de fin de semana o de vacaciones) y quizás no sea suficientemente importante 
para incidir sobre las trayectorias laborales de 10s jóvenes. 
1 El bierzestar psicológico en función de 10s patrones de transición 
al primer ernpleo estable 
La abundante investigación existente sobre 10s efectos psicológicos del 
desempleo sugiere, por lo ,peneral, que las personas desempleadas tienen un bie- 
nestar psicológico mis bajo que aquéllos que tienen un empleo (p. ej. Feather, 
1990; Winefield y Tiggeman, 1990; Winefield, Tiggeman y Winefield, 199 1 ; 
Banks, 1993). Asimismo, aquellos trabajos en 10s que se asocia el bienestar psi- 
cológico con la historia laboral de 10s jóvenes indican que éste es menor entre 
quienes han sufrido periodos de desempleo (Selva, 1988). En esta linea 10s re- 
sultados alcanzados por Claes y Ruiz-Quintanilla (1994) sugieren que 10s jóve- 
nes que pasan del desempleo al empleo si se les compara con otros, cuyas tra- 
yectorias de inserción no parten del desempleo tienen un bienestar psicológico 
más pobre. En función de estos resultados la hipótesis planteada es que existiran 
diferencias significativas entre 10s jóvenes que se agrupan en 10s distintos patro- 
nes de carrera identificados en cuanto al grado de bienestar psicológico. Concre- 
tarnente, se espera que el grupo de jóvenes que pasan del desempleo al empleo 
tengan un bienestar psicológico más bajo. 
Los resultados indican que existen diferencias en el grado de salud gene- 
ral entre 10s patrones de transición a un empleo estable (F = 5.09; p = .OI) (Ta- 
bla l) .  Los análisis efectuados con cada uno de 10s factores del cuestionario 
muestran diferencias significativas en el factor cccompetencia o capacidad de 
afrontamiento,, (F = 2.98; p = .05) y están próximas al nivel de significación 
TABLA 1. ANALISIS DIFERENCIALES DEL BIEKESTAR PSICOLOGICO EN FUNCIÓN 
DE LOS PATRONES DE T R A N S I C I ~ N  AL PRIMER EMPLEO ESTABLE 
Bienestar psicológico Depresión- Ansiedad Competencia 
N Media D.T. N Medirr D.T. N Mediu D.T. 
Patrón I 76 1.78 0.36 76 2.00 0.59 77 1.62 0.32 
Patrón 2 49 1.66 0.32 49 1.78 0.51 49 1.57 0.30 
Patrón 3 88 1.88 0.47 88 2.10 0.61 89 1.73 0.50 
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convencional en el factor c<depresiÓn-ansiedad (F = 4.95; p = .08). De todos 
modos, estas diferencias no son en el sentido esperado por hipótesis. Son 10s jó- 
venes que combinan el trabajo con 10s estudios 10s que presentan una peor salud 
mental. Posiblemente, esto sea debido a la sobrecarga de trabajo que supone para 
ellos combinar el empleo y 10s estudios. Por otra parte, 10s jóvenes que realizan 
una transición temprana del desempleo al empleo presentan mejor salud mental 
que el grupo anterior. 
Estris de rol en función de 10s patrones de transición 
al primer empleo estable 
La transición de la escuela al mundo laboral y el ingreso por primera vez 
en una organización han sido considerados mornentos críticos en el desarrollo de 
la carrera de 10s jóvenes (Palací y Peiró, 1995). La entrada de nuevos empleados 
a una organización ha sido descrita como un proceso de ajuste entre el individuo 
y la organización (Nelson, 1990). Ese proceso de ajuste puede conllevar niveles 
importantes de estrés en el nuevo empleada. Pero ese estrés puede ser más o me- 
nos intenso en función de su historia laboral. Por ello, trataremos de determinar 
en qué medida el nivel de estrés de rol difiere en función de 10s patrones de ca- 
rrera durante el periodo de transición. No conocemos estudios que hayan anali- 
zado esta relación. Sin embargo, se espera que aquellos jóvenes que compatibi- 
lizan trabajo y estudios reciban mayor nivel de demandas incompatibles 
experimentando mayor conflicto de rol. Por otra parte cabe esperar niveles dife- 
renciales de ambigiiedad de rol entre 10s s~ljetos agrupados en 10s diferentes pa- 
trones, aunque planteamos esta hipótesis con carácter exploratorio. 
Los análisis realizados (Tablas 2 y 3) muestran que al analizar 10s datos 
alobales de conflicto y ambigiiedad de rol no se obtienen diferencias entre 10s 
9, jovenes que se agrupan en 10s distintos patrones de transición a un empleo es- 
table identificados. Sin embargo, al considerar 10s distintos factores que com- 
ponen las escalas de conflicto y ambigiiedad de rol se observan diferencias 
próximas a 10s niveles de significación estadística en el factor ccconflicto me- 
TABLA 2. ANALISIS DIFERENCIALES DEL CONFLICTO DE ROL Ei\' F U N C I ~ N  DE LOS 
PATRONES DE TRANSICIÓN AL PRIMER EMPLEO ESTABLE 
1 ~onf l ic to  de rol I Confitto inter-emisores I Confiicto medios-tines I 
Patrón 2 
Patrón 3 2.44 0.88 2.53 1.15 2.37 1.01 
F=2.28 F=2.90 p=0.06# 
TABLA 3. AI\'ÁLISIS DIFEREXCIALES DE LA AMBIGUEDAD DE ROL EI\' FUNCION 
DE LOS PATRONES DE TRANSICION AL PRIMER EMPLEO ESTABLE 
dios-fines>> (F = 2.90; p = .06). Tal y como se esperaba 10s jóvenes que combi- 
nan 10s estudios con el trabajo son 10s que se perciben más sobrecargados de 





Las estrategias de ajuste al trabajo en fuizción de 10s patrones 
de traizsicióa al primer enzpleo estable 
Ante situaciones de incel-tidumbre y cambio, las personas pueden establecer 
diversas estrategias de ajuste que les permitan adaptarse y/o transformar la situa- 
ción. El estudio de esas estrategias cobra especial interés en la etapa de transición 
al primer empleo. Durante esa etapa, son numerosas las estrategias conductuales 
que puede desarrollar un joven. Sin embargo, el grado en que 10 haga puede dife- 
rir en función de su trayectoria laboral. Claes, Ruiz-Quintanilla y Whitely (1992) 
han indicado la conveniencia de estudiar la relación entre 10s patrones de carrera y 
las estrategias de ajuste al trabajo y organización. En concreto analizaremos el ni- 
vel de esfuerzo en el desempeño del trabajo, las conductas de innovación de con- 
tenidos en el puesto y las estrategias de desarrollo de la carrera. Como hipótesis de 
partida se espera que aquellos jóvenes que han seguido una trayectoria laboral ca- 
racterizada por la combinación de 10s estudios con el trabajo utilizarán mis estas 
estrategias de ajuste al trabajo que quienes se incluyen en 10s otros dos patrones de 
transición. El hecho de que estos jóvenes sigan estudiando, a pesar de que han con- 
seguido un empleo de carácter regular, puede ser un indicio que nos permite supo- 
ner que son personas con un mayor nivel de aspiraciones en relación a su desarro- 
110 de carrera y, por ello, posiblemente se esfuercen mis en su trabajo, sean más 
innovadores y utilicen más estrategias de mejora de la carrera. 
Los resultados muestran que 10s jóvenes del patrón ccestudios n ~ á s  trabajo,, 
presentan significativamente niveles más elevados de esfuerzo en el trabajo 
(F = 2.94; p = .05) y mis  estrategias de mejora de la carrera que 10s de 10s otros 
patrones, siendo las diferencias en este caso próximas al nivel de significación 
estadística (F = 2.63; p = .07). No se obtienen diferencias en la innovación de 
contenidos (Tabla 4). 
Ambiguedad de rol 
N Medicl D.T. 
77 2.71 0.70 
49 2.70 0.80 
89 2.80 0.73 
F=0.49 p=0.6 1 
Ambiguedad situacional 
N Medicc D.T. 
77 3.14 1 .O3 
49 2.99 1.12 
88 3.18 1.10 
F=0.53 p=0.59 
Ambiguedad personal 
N Mediu D.T. 
77 2.28 0.81 
49 2.41 0.79 
89 2.42 0.85 
F=0.69 p=0.50 
TABLA 4. ANALISIS DIFERENCIALES DE LAS ESTRATEGIAS DE AJUSTE AL TRABAJO 
EN FUNCION DE LOS PATRONES DE T R A N S I C I ~ N  AL PRIMER EMPLEO ESTABLE 
I I Kivel de esfuefzo Conductas de innovación Estrategias de desarrollo de la carrera I 
Con el fin de analizar y discutir 10s resultados obtenidos 10s agruparemos 
en tres bloques que corresponden a 10s tres objetivos del estudio, 1) las trayecto- 
rias identificadas y su significado en un contexto ocupacional mis amplio, 2) la 
relación de las variables demográficas y ocupacionales con las trayectorias y 3) 
las diferencias en bienestar psicológico y en conductas de adaptación al trabajo 
que hemos encontrado en 10s sujetos en función de las trayectorias a las que co- 
rresponden. 
En coherencia con estudios previos en el presente trabajo se obtienen di- 
versas trayectorias, sin embargo, la aproximación por grupos ocupacionales plan- 
teada pone de manifiesto que las trayectorias son en parte coincidentes para 10s 
grupos considerados (el patrón 1 agrupa a gente de ambos grupos ocupacionales) 
y en parte son específicas de cada grupo. Los jóvenes que trabajan en el metal y 
no siguen la trayectoria común (de 10s e:studios al empleo) se incorporan, funda- 
mentalmente, desde el desempleo. Por otra parte, 10s jóvenes que trabajan en el 
grupo ocupacional de administrativos que no siguen la trayectoria común utilizan 
en mayor medida una trayectoria en la que compaginan estudios y trabajo. 
Estos resultados sugieren que las trayectorias de incorporación laboral de 
10s jóvenes pueden venir, al menos en parte, determinadas por el grupo ocupacio- 
nal y el nivel de cualificación requerido. En nuestro estudio hemos analizado úni- 
camente dos grupos, aunque de gran diversidad en términos sectoriales de activi- 
dad laboral y de las competencias y cualificaciones requeridas. Todo el10 incide en 
la especificidad de 10s patrones para una parte importante de 10s jóvenes que acce- 
den a cada uno de 10s grupos ocupacionales. Futuros estudios habrán de investigar 
10s patrones de transición en otros grupos ocupacionales en sus diferentes niveles 
de cualificación para que se pueda ir deteminando la diversidad y la comunalidad 
de las trayectorias para 10s diferentes sectores o familias ocupacionales. 
A la luz de estos resultados cabe complementar 10s obtenidos en otros es- 
tudios sobre poblaciones más generales. Masjuán y colaboradores (1994) con 
1 I I 
N Medicr D.T. N Medin D. T. N Medic1 D.T. 
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una muestra de estudiantes universitarios señalan el alto porcentaje de éstos que 
combina 10s estudios con el trabajo y confirman que en la actualidad estamos 
asistiendo a un progresivo desdibujamiento de 10s perfiles tradicionales de <<jo- 
ven parado>>, <<joven estudiante,, y <<joven trabajadom (Casal et al., 1990). Asi se 
subraya la importancia de considerar la estrategia de compaginar estudios y tra- 
bajo como alternativa a la tradicional que representa el paso de 10s estudios a 
tiempo completo al empleo/desempleo. Sin embargo, nuestros resultados mues- 
tran que esa estrategia es más probable que ocurra en unos grupos ocupaciona- 
les y sectores que en otros. 
Por 10 que se refiere a las relaciones obtenidas entre las trayectorias de in- 
serción laboral y las variables demográficas y ocupacionales considerada~, cons- 
tatamos que la mayor parte de esas relaciones son significativas indicando que 
10s jóvenes que <<transitan>> por cada una de las vias de inserción son diferentes. 
Asi, quienes se incorporan al trabajo tras periodos de desempleo, relativamente 
pronto en el periodo estudiado, son predominantemente varones, mayores de 24 
años, con niveles de estudios finalizados básicos (EGB) y pertenecen al grupo 
ocupacional del metal. Por otra parte entre quienes compaginan estudios y tra- 
bajo predominan las mujeres, de edades comprendidas entre 22 y 24 años, con 
niveles de estudios que se distribuyen entre FP, BUP y universitarios y que perte- 
necen al grupo ocupacional de 10s administrativos. Finalmente, se a,prupan en la 
trayectoria de incorporación al trabajo desde 10s estudios predominantemente 
10s menores de 22 años, con estudios de FP y BUP pero no existen diferencias im- 
portantes en este grupo ni en función del sexo ni del grupo ocupacional. Esta se- 
ria la trayectoria coincidente para las ocupaciones estudiadas, aunque 10s por- 
centajes de jóvenes que la transitan en nuestro contexto laboral y ocupacional es 
relativamente bajo. 
En cuanto a las diferencias en bienestar psicológico y conductas de adap- 
tación laboral en función de las trayectorias de incorporación al trabajo nuestros 
datos ofrecen resultados de interés. Concretamente, se observa que 10s jóvenes 
que realizan una transición del desempleo a un empleo regular son 10s que me- 
jor bienestar psicológico tienen y menos conflicto de rol medios-fines experi- 
mentan en su empleo. Esto puede deberse a que estos jóvenes realizan el cambio 
más drástico en cuanto a su situación laboral pasando de la situación más preca- 
ria (desempleo) a una situación relativamente estable, 10 cua1 tiene consecuen- 
cias positivas de mayor intensidad para el individuo. Por otra parte, quienes 
compaginan trabajo y estudios experimentan 10s peores niveles de bienestar psi- 
cológico y niveles más elevados de conflicto de rol medios-fines, posiblemente 
como consecuencia de la mayor carga que supone el combinar 10s estudios con 
el trabajo. Los resultados obtenidos en cuanto al bienestar psicológico no coin- 
ciden con 10s hallados por Claes y Ruiz-Quintanilla (1994) segdn 10s cuales 10s 
jóvenes que pasan del desempleo al empleo tienen peor bienestar psicológico. 
Estas diferencias pueden deberse a que en 10s paises centroeuropeos existen pro- 
gramas de subsidi0 de desempleo para jóvenes desempleados, previos al acceso 
al primer empleo. Además, si la tasa de desempleo es menor esto puede influir 
en que se dé una menor importancia a la consecución de un empleo y por ello, 
que este hecho tenga menor incidencia sobre el bienestar psicológico. En Es- 
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paña, al no existir ese subsidi0 de desempleo y haber tasas más elevadas de de- 
sempleo, la obtención de un empleo puede incidir en mayor medida sobre el bie- 
nestar psicológico. 
Por 10 que se refiere a las estrategias de adaptación al trabajo son 10s jóve- 
nes que compaginan estudios y trabajo quienes dicen esforzarse mis en el trabajo 
y utilizan más estrategias de desarrollo de la carrera. Los jóvenes de 10s otros dos 
itinerarios desarrollan estas actividades significativamente en menor medida. Re- 
sulta de interés constatar que 10s jóvenes que compaginan trabajo y estudios tienen 
por una parte niveles de bienestar psicológico más bajos y conflicto de rol más ele- 
vado, al tiempo que desarrollan mayor esfuerzo en el trabajo y realizan con mayor 
frecuencia estrategias para el desarrollo dle su carrera. Caben mtíltiples modelos de 
relaciones entre todas estas variables y cluizás estas diferencias puedan deberse a 
otras variables como el nivel de aspiraciones sobre la carrera. 
Futuros estudios deberán analizar esa compleja red de relaciones para 
comprender mejor las experiencias psicológicas que se producen en 10s jóvenes 
que compaginan estudios y trabajo como estrategia para facilitar su inserción la- 
boral. Habida cuenta de la tendencia creciente de este patrón de carrera puede re- 
sultar de interés la sugerencia realizada por Claes y Ruiz Quintanilla (1994) de 
que un conocimiento profundo de la relación entre itinerarios de carrera y carac- 
teristicas psicosociales puede ser de utilidad a 10s orientadores vocacionales asi 
como a 10s psicólogos organizacionales en especial en 10s procesos de selección 
de personal y en las primeras fases de la socialización en el trabajo cuando el jo- 
ven se incorpora a una organización. 
En suma, 10s resultados obtenidos en este trabajo señalan que las diferen- 
tes formas de acceder al mercado laboral, están asociadas a distintas maneras de 
experimentar esa transición al primer ennpleo y a diferentes estilos de afrontarla. 
Si se clarifican las diversas maneras que tienen 10s jóvenes de acceder y afrontar 
su entrada al mundo del trabajo, se pueden plantear algunas recomendaciones a 
10s agentes relevantes de las organizaciones en la socialización laboral de 10s jó- 
venes, atendiendo a estas diferencias. h i ,  por ejemplo, bien desde la empresa, 
bien desde el sistema educativo, se podrian contemplar diversas posibilidades 
que permitieran a 10s jóvenes la compatibilización del trabajo con estudios y de 
esta manera reducir el estrés de 10s jóvenes que experimentan esta trayectoria. 
Sin embargo, pensamos que seria interesante seguir profundizando en el análisis 
de 10s patrones de transición al primer trabajo considerando otros grupos ocupa- 
cionales específicos. No obstante, hasta el momento no conocemos estudios que 
realicen análisis diferenciales en función del grupo ocupacional. Todo el10 difi- 
culta el analizar las comparaciones con otros estudios en función de ese bloque 
de variables. Además este estudio deberia completarse con otros que profundi- 
cen en el análisis de 10s patrones de carrera que siguen 10s jóvenes tras su inser- 
ción en el mercado laboral después de su primer empleo estable, aunque ya 
existe alguna investigación que aborda esta problemática (p. ej. Caballer, 1995; 
Ripoll, 1995). La creciente flexibilización del mercado laboral sin duda est5 pro- 
duciendo cambios importantes en la manera en que 10s jóvenes se integran y per- 
manecen en el trabajo. Estos cambios y sus posibles efectos psicosociales debie- 
ran ser analizados con detalle en futuros trabajos. 
Bachman, P., O'Maley, P. & Johnston, J. (1978). Adolescence tu adult churzge c~rzd s t r i b i l i ~  irz t l ~ e  lives qfyoung 
rrzerz. Ann Arbor: University of Michigan. 
Banks, M.H. (1993). The psychological consequences of youth unenlployment. Social and Applied Psychology 
Unit. Memo no 884. 
Banks, M., Bates, I., Breakwell, G., Binner, J., Emler, N., Jamieson, L. & Roberts, K. (1992). Cnreet-.r urzd Idetz- 
tities. Open University Press. Milton Keynes. Philadelphia. 
Banks, M. & Ullah, P. (1988). Youth uner~il~loyrizerzt i11 the 1980s: Irs l?s)rhologicul qfects. London: Croom 
Helm. 
Blanch, J.M. (1990). Del  viejo (LI rzuevo ptiro. Urz arzri1isi.r psicolbgico y social. Barcelona: PPU. 
Bravo, M.J., Salanova, M., Ripoll, P., Hernández, E. y Zomoza, A. (1994). Conflicto y ambigüedad del rol la- 
boral. En J.M. Peiró, F. Prieto, P. Ripoll, I. Rodríguez, M.J. Bravo, M. Salanova y P. Hontangas (Dirs), 
Los jdcenes onre el cir~lbieritc labortrl y Iris estrntegias de ctduptc~cidrz. Monografias de la Unidad de In- 
vestigació~l de Psicologia de las Organizaciones y del Trabajo. Valencia: Naiu I-libres. 
Caballer, A. (1995). Transiciones del rol laboral tras la entrada en el trabajo. Cambios en la personalidad laboral 
y la innovación de rol. Tesis Doctoral. Universitat de Valencia. 
Casal, J., Masjuán, J.M. y Planas, J. (1990). La inserción social de 10s jóvenes. Revism de EduccrciAn. 293, 109-122. 
Casal, J., Masjuin, J. M. y Planas, J .  (1991). L a  ir isercihl  soci01 ypt.ofesiorrci1 de /os jril:enes. Madrid: CIDE. 
Claes, R. y Ruiz-Quintanilla, A. (1994). Initial career and work meanings in seven european counties. Tlze Cu- 
rem. De1:elo/>rr7eirr Qurirtel): 42. 337-352. 
Claes, R., Ruiz-Quintanilla, A. & Whitely, W. (1992). Types de préparation a la vie professionelle (Career pre- 
parntion patterns). Revue Itrtertrcrtiorro/e de Psycho/ogie Socin/e, 5, 1, 37-59. 
Coetsier, P. (1991). Activités preparatoires a la carrikre. Trabajo presentado al 56111e Corrgrd.r E~ i r .o~~éer i  de Psy- 
chologie dir Trcrvcril et des Ot~gerr~i.rariot~.r, Rouen 24-27 de marzo. 
Feather, N.T. (1990). Tlle psyclrologiccrl irlll~crct q f i t r~er~ ip loy~~ler l t .  New York: Springer-Verlag. 
Feather, N. T. & O'Brien, G.E. (1986). A longitudinal analysis of the effects of different patterns of employment 
and unenlployment on school-leavers. Bt.irish Jourr~r i l  ~fP.rycho/o,yy, 77, 459-479. 
Fine, S.A. (1 955). Fzri~ctioircil j o b  crirci1j:ris. Personnel Administration and Industrial Relations. Spring. 
Goldberg, D. (1972). Tlre derecriorl qfpsychicrtric illrzess by questiorrrrnire. London: Oxford University Press. 
González-Romi, V. (1989). Ur1 rr~odelo cnitscrl sobre 1o.r arstecederltes y /us corzsecitetrcic~s del estr.és de ro l .  Te- 
sis Doctoral. Universidad de Valencia. 
Hontangas, P., Miravet, M.J., Salanova, M., Ripoll, P., Prieto, F. y Caballer, A. (1994). Análisis funcional del 
puesto de trabajo. En J.M. Peiró, F. Prieto, P. Ripoll, I. Rodríguez, M.J. Bravo, M. Salanova y P. Hon- 
tangas (Dirs), Los jbvenes unte el ntribietlte 1abot.cil y las estrategins de ad(q~tcicidr~. Monografias de la 
Unidad de Investigación de Psicologia de las Organizaciones y del Trabajo. Valencia: Nau Llibres. 
Martín, P., Ripoll, P., Hontangas P. y Prieto, F. (1994). Estrategias de innovación de corltenidos del puesto de 
tmbajo. En J.M. Peiró, F. Prieto, P. Ripoll, I. Rodríguez, M.J. Bravo, M. Sa!anova y P. Hontangas 
(Dirs), Los jAvetres arzte el uri7bierrte Iriborul y las estraregios de adcr]7tucidrl. Monografias de la Unidad 
de Investigación de Psicologia de las Organizaciones y del Trabajo. Valencia: Nau Llibres. 
Masjuán, J.M., Ajenjo, M., Vivas, J. y Zaldivar, M. (1990). Estudi dels it ineraris dbcupciciS i,f'orrric~cici dels rzoits 
t i tu lor.~ ~tniverlitcrt.is. (Dret,  Ecorzcirlziques, ESADE, Giipresar.in/s). ICE de la Universidad Autónoma de 
Barcelona. Cerdanyola del Vallés. 
Masjuán, M.J., Vivas, J. y Zaldivar, M. (1992). Estudi dels ititzerc~t-rs de,furtizacid i ocuprtcifj dels rzoils ritulnts 
universitriris. (Quirtziques, I Q ~ ,  Erzgir~yeria Tdcrzica Quinziccc, Psicologiri, Cierrcies de 11 Infur-rnacid). 
ICE de la Universidad Autónoma de Barcelona. Cerdanyola del Vallés. 
Masjuán, M.J., Vivas, J. y Zaldívar. M. (1994). Itinerarios de formación y ocupaciór. de 10s universitarios en Ca- 
taluña. Revistn de Educc~cidn, 303, 69-87. 
McGrath, J.E. (1976). Stress and behavior in organizations. En M. Dunnette (Ed.), l iandbook qf'lrzdiistrial und 
Organizcitiorzal Psychology. Chicago: Rand McNally. 
Nelson, D.L. (1990). Adjusting to a new organization: easing the transition from ou:sider to insider. Prevenriorz 
i11 Hiirnarz Services, S ( I ) ,  61-86. 
Palaci, P. y Peiró, J.M. (1995). LI itzcor~~ornciri iz (I la  enzlJresn. Valencia: Proniolibío. 
Peiró, J.M., Hontangas, P. & Salanova, M. (1990). School and Training as aI!iilden unemployment)>. Antece- 
dents and consequences. Paper presented to the Symposium xUnemployment and Educationn en el XII 
Congreso Mundial de Sociologia. Madrid, 9-13 Julio. 
Peiró, J. M., Hontangas, P. & Salanova, M. (1992). Prol7erzsiQ to leave school arzd t~.aizsitiorzs to tlze labour niur- 
ket uffer con~p i r l so r~  edlrcariorz i r ~  Spc~ i t~ :  A causnl tiiodel. Trabajo presentado al Workshop on Psycho- 
social aspects of employment. Bulgaria: Sofia. 
136 P. Ripoll, A. C(iba1ler; F. Prieto y .I. M .  Pcirci 
Penley, L. & Gould, S. (198 1). Mecrsirr i~~g career strcitegies: psychorrzetric chttrctcterisrics of'the ccirccr strcrtcr- 
regies ir~ve/lto,).. San Antonio, Center for Studies in Business Economic and Human Resources. 
Ripoll, P. (1995). E l  descirrollo de cctrrertr en jdverles de recier~te itrcorporuciúra ttlprirraer errlplco. Tesis Docto- 
ral. Universitat de Valkncia. 
Rizzo, J., House, R. & Lirtzman, S. (1970). Role conflict and role ambiguity in complex oganizations. Ad~r l i -  
r~isrrcttive Scieilce Q iu r re l j ,  IS, 150- 163. 
Rodríguez, I., Hontangas, P., Bravo, M.J., Grau R. y Ramos, 3.  (1993). Bienestar psicológico. En J.M. Peiró, F .  
Prieto, M.J. Bravo, P. Ripoll, I. Rodríguez, P. Hontangas y M. Salanova (Dirs), Los jdceties trrltc c1p1.i- 
IIZCI. e~~apleo: E l .v ip~~f i 'ct tdo el rrcrbtrjo j su rlledidrr. Monografías de la Unidad de Investigación de Psi- 
cologia de las Organizaciones y del Trabajo. Valencia: Nau Llibres. 
Salvador, A. y Peiró, J. M. (1986). Lri ~rlndu~.ez vocacio~ral .  Madrid: Alhambra Universidad. 
Sanchís, B., Hontangas, P., Peiró, J.M. y Prieto, F. (1994). Estrategias de desarrollo de carrera. En J.M. Peiró, F. 
Prieto, P. Ripoll, 1. Rodríguez, M.J. Bravo, M. Salanova y P. Hontanzas (Dirs), Los j(j1:etres o~r rc  l t r i ~ l -  
b ie~ i te  IcrDortrl j, ltrs e.rrrtirecqias de ctdctl7rrtcicin. Monografías de la Unidad de Investigación de Psicolo- 
gia de las Organizaciones y del Trabajo. Valencia: Nau Llibres. 
Selva. J. (1988). Un modelo de socialización laboral para el estudio de la inserció11 laboral y las transiciones en 
el sistema educalivo. Tesis Doctoral. Universidad de Valencia. 
Super. D (1957). TIM /wjcholo,qy of'cc~reers New York: Harper Row 
Whitely, W. (1987). Documento interno wOsY. 
Winefield, A.H. & Tiggenian, M. (1990). Enlploy~uent status and psychological well-being: A longitudinal 
study. ./0l/l71/1/ c!f'Appíied P s ~ ' ~ ~ O / O ~ ~ .  75, 455-459. 
Winefield, A.H., Tiggemrui, M. & Winefield, H.R. (1991). The psychological i~iipact of uncniployment and un- 
satisfactory employment in young nien and wornen: Longitudinal and cross-sectional data. Br.iri.rh .loirr- 
i lo l  of Psjcllology. 82, 473-486. 
Wosy Intemational Rescarch Group (1989). lnterview schedule of the work socialiation of youth study. Univcr- 
sidad de Gante. Mimeo. 
